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			A Gene, mi hermana del alma, 

			por su inestimable ayuda y generosidad.

			Siempre presente.

		

	
		
			

			PROLOGO DEL AUTOR

			Cuando emprendí la tarea de recopilar y transcribir las presentes reflexiones en una versión literaria en forma de saga, lo hice movido por una necesidad íntima: dar cuerpo a pensamientos que, tras años de estudio y búsqueda, habían madurado con firmeza en mi conciencia. Al principio, mi intención era conservarlos en silencio, como un testimonio privado. Sin embargo, pronto comprendí que aquello que late con tanta claridad en lo más profundo de uno mismo no puede permanecer oculto: reclama ser compartido.

			No pretendo, con estas páginas, erigir un tratado erudito ni un compendio definitivo de filosofía o psicología mística. Lo que aquí se ofrece es algo más modesto y, a la vez, más personal: una narración que entrelaza ideas ancestrales y ecos de enseñanzas universales con mi propio intento de acercarlas a la sensibilidad del ser humano contemporáneo. Muchas de las sentencias que aparecen en los textos son fragmentos heredados de sabidurías antiguas, transmitidas por maestros y pensadores de Oriente y Occidente, y su grandeza no le pertenece a nadie. Lo que sí me corresponde es el intento de hilvanarlas en un relato vivo, dramatizado, que quizá pueda servir como espejo o como invitación.

			Porque descubrir no es inventar. Todo lo esencial estaba ya allí, aguardando en el fondo del alma humana, esperando el momento en que la conciencia se decidiera a mirarlo de frente. Y aunque el camino hacia esa plenitud se presenta a menudo como un océano inmenso, inexplorado y confuso, existe en cada uno de nosotros un punto de apoyo inquebrantable: la Fe. Pero Fe entendida no como creencia ciega, sino como certeza silenciosa de que un núcleo luminoso habita en nuestro interior y nos guía, aun cuando no sepamos ponerle nombre.

			Quien se acerque a estas páginas encontrará, más que respuestas, resonancias. Cada frase está concebida para ser leída como quien escucha un poema o una melodía: no con la prisa de quien busca conclusiones, sino con la atención de quien permite que las palabras despierten algo en su interior. Porque lo esencial no es lo escrito, sino lo que cada cual logre escuchar en sí mismo mientras lee.

			Si esta obra consigue algo, que sea esto: encender en el lector un eco de su propia verdad. Recordarle que la conciencia humana no está destinada a la penumbra, sino al ascenso hacia la Luz. Y que, al final de todo sufrimiento y de toda búsqueda, lo que nos aguarda es la certeza de que jamás hemos estado solos en ese viaje hacia la plenitud.

			Fran Rosmarino 

			Octubre, 2010

			…En esta experiencia cósmica me convertí en el principio de la evolución, y desde entonces tuve el conocimiento cierto de que todo lo que vive, todo lo que existe, sin importar la apariencia superficial, aún si tenemos derramamiento de sangre, guerra, terremotos, devastaciones, toda la vida está destinada a la perfección de la unidad con Dios.

			(Ann Davies) 

		

	
		
			

			1

			Las luces de la tarde comenzaban a declinar y el calor del sol cedía ante el frescor vespertino. El muchacho permanecía en el mismo lugar donde se conocieron, ajeno al paso del tiempo, sin notar el hambre ni la soledad. Aún conservaba vivo el recuerdo de aquel encuentro; las palabras del desconocido, junto con todo lo que ocurrió ese día, lo habían conmovido tanto que casi olvidó quién era y dónde estaba. Sentía que podría haberlo escuchado durante días. Desde entonces, salvo por las enseñanzas de su tío Delio, todo lo demás le parecía banal.

			Respecto a su tío, aunque las conversaciones giraban casi siempre en torno a estudios y cultura general, el tono sereno y la finura de su palabra le recordaban al hombre que acababa de conocer. Tal vez por eso deseaba con tanto fervor volver a encontrarse con aquel interlocutor, revivir las sensaciones que despertaban sus explicaciones, tan vívidas, que lo transportaban a un mundo tan misterioso como fascinante, del que no deseaba regresar.

			Todo comenzó algunas semanas antes, durante una de esas mañanas de otoño en las que David, como cada día antes del amanecer, salía a recorrer los caminos y parajes cercanos a su aldea natal. Aquella estación era su favorita, especialmente después de que los pocos muchachos de ciudad que lo acompañaban en verano, regresaban a sus hogares.

			Entonces, aprovechaba para perderse, sin límite de tiempo, en esos paisajes tan familiares, donde los pinares se extendían como una alfombra verde al pie de las montañas. Era uno de sus mayores placeres. Sentía que, en ese silencio íntimo del otoño, el aire, el espacio y la luz, lo acercaban a los secretos de la naturaleza.

			A pesar de disfrutar de la compañía de otros chicos, eran esos paseos en soledad los que más deleite le proporcionaban. En especial al atardecer, cuando la luz moribunda filtraba sus últimos rayos entre las copas de los árboles, y todo parecía apagarse con delicadeza. En ese momento, David se mimetizaba con el paisaje, envuelto por el canto final de los pájaros y la quietud melancólica del bosque que se preparaba para dormir. Se perdía entre pensamientos, compartiendo en silencio con su imaginación ese instante que le sabía a eternidad.

			Adoraba el otoño. Esperaba con impaciencia esa estación que repliega la vida hacia su interior, como una muerte simbólica. Y mientras la veía desvanecerse, su corazón joven se inflamaba de fantasía. Aquellos días frescos y luminosos, aunque sin deslumbrar; teñidos de colores cálidos, eran su tiempo preferido. Acompañado cada tarde por su hermana naturaleza en su somnolencia. Y juntos, en ese instante sin tiempo, se dejaba envolver por una armonía inefable, libre de soledad y cargada de eternidad.

			Su querido tío Delio, con quien vivía desde siempre y al que quería como a un padre, le enseñó a observar el mundo con sensibilidad. Gracias a él, aprendió a ver grandeza en lo pequeño, y a tratar cada cosa con atención, sin distinguir entre lo fugaz o lo duradero, lo simple o lo complejo. Todo tenía para él un valor íntimo, personal, que merecía respeto. Tal vez por esa forma de ver el mundo, quienes lo conocían lo consideraban un joven algo más introvertido y soñador que el resto. Lo veían pasar horas solo, inmerso en lecturas, observando el bullicio de las cocinas o contemplando cómo los campesinos se comunicaban con sus animales mediante sonidos y gestos. Imaginaba que esas señales formaban parte de un idioma ancestral, transmitido de padres a hijos, forjado en el trabajo compartido entre hombre y bestia. Veía en ellos una complicidad profunda: el uno, sabiendo qué hacer; el otro, confiando ciegamente.

			A menudo se acercaba a los corrales, fascinado por la agitada vida que allí se desarrollaba. Observaba con ternura a los conejos temblorosos que se agrupaban en busca de calor, o se maravillaba de la rapidez con que las gallinas recogían los granos de maíz. Pero lo que más le asombraba, era cómo, tras encogerse sobre la paja, una gallina dejaba tras de sí un huevo. Le parecía un milagro instintivo, inconsciente. Imaginaba qué sentiría ella al mirar con sus ojos asombrados aquel fruto de sus entrañas.

			Otras veces sufría viendo la violencia de las disputas entre esas mismas aves. Cuando una caía en desgracia le dolía ver a la víctima huir despavorida, con la carne al descubierto, perseguida por sus compañeras hasta ser expulsada del grupo. Aunque entendía que la naturaleza y el instinto eran sabios, no podía evitar sentir que a veces la crueldad era injustificada.

			David poseía una profunda sensibilidad hacia toda forma de vida, y la expresaba con alegría y respeto. Jamás se aburría. Aun paseando solo, su semblante era sereno. La gente de la aldea lo apreciaba. Le gustaba conversar con ellos, y ellos con él, sorprendidos por su mente despierta y su visión clara del mundo. A pesar de su juventud, muchos lo escuchaban con atención, reconociendo en él un juicio maduro y una bondad natural.

			*

		

	
		
			

			2

			Fue aquella mañana otoñal, nada distinta a tantas otras, la que se convertiría en la más especial de cuantas había vivido hasta entonces. Durante sus largos paseos, David acostumbraba a detenerse en ese rincón del sendero que, tras unas rocas cubiertas de aterciopelado musgo, permitía la entrada a un frondoso bosque de centenarios robles coronado en su borde por los abetos más altos de toda la comarca. 

			Estando allí con los ojos entrecerrados, saboreando el aroma de sus árboles, sintió junto a él una presencia extraña que le impulsó a abrirlos instintivamente. Justo a su derecha, observándole circunspecto, pero, sereno, había un personaje, que, sin entender el motivo, no despertó en él sobresalto ni extrañeza. Fue como si su interior ya hubiera presentido su llegada y su figura encajara como una pieza más en su adorado paisaje otoñal. Durante unos instantes, los dos hombres permanecieron mirándose fijamente como si se conocieran, pero sin emitir palabra alguna. Luego a modo de amable bienvenida, ambos labios al unísono sonrieron. 

			No era que el chico lo reconociera, pero, no obstante, no le era del todo extraño, y sin saber por qué, David presintió una familiar empatía reflejada en los ojos de aquel singular personaje. A continuación, y guiado por un movimiento involuntario, se vio acercándose hasta él, permitiendo que el hombre le tomara las manos entre las suyas. El mero contacto de la rugosa y cálida textura de la piel del desconocido, hizo que el muchacho sintiera que aceptaba aquel afecto que, de forma tan personal y directa, el hombre le expresaba. David, con un medio gesto de complacencia dibujado en su cara y un educado ademán de su cabeza, invitó al hombre a compartir el trozo de piedra plana que le servía de cómodo asiento, a lo que éste, accedió.

			Allí, sentados, uno junto al otro, y en cortés mutismo, dedicaron unos instantes a percibir a través de todos sus sentidos, la silenciosa existencia que se desplegaba ante ellos. Callados y arropados por la alta y reluciente vegetación, veían como se extendía el bosque en todas las direcciones hasta llegar al valle, donde la línea del horizonte, verde y cercana, cortaba el cielo azul en una sucesión de colinas encadenadas que asemejaban las olas del mar. 

			Después de esos plácidos instantes de serena contemplación, el extranjero rompió su mudez pronunciando su nombre a modo de auto presentación. Dijo que la gente que lo conocía le llamaba Hierónimus, ante lo que el muchacho, un tanto extrañado por lo insólito del nombre, quedó mudo un corto instante. Su educación no le permitía la grosería de mostrar su juvenil perplejidad ante un desconocido. Por ello, solo después de un segundo en el que no apartó sus ojos de él, correspondió con cortesía. 

			––Mi nombre es David, señor. 

			El recién llegado, que no pudo reprimir una sonrisa ante la madura compostura con la que el muchacho apoyaba la entonación de su bíblico nombre, le mantuvo jovial la mirada, y para sorpresa del chico, ––a esas alturas, sobradamente intrigado––, guardó una consciente reserva sobre su identidad y la razón que le traía por ese alejado paraje. Por su parte, David, volviendo a hacer gala de una refinada formación, consiguió sujetar su curiosidad y se abstuvo de hacer mención al respecto. No obstante, se percató de que el hombre no portaba equipaje, por lo que supuso que pernoctaba en algún lugar cercano a la comarca.

			El extranjero, advertido y divertido con el esfuerzo que David mantenía en su interior, se limitaba a juguetear entre sus manos con un largo bastón cuyo tallo de brillante madera rojiza, aparecía abrazado por dos doradas serpientes enroscadas que terminaba con una empuñadura de plata, representando la cabeza de una especie de perro de hocico alargado. 

			El hombre, por fin, con una sonora y delicada entonación, rompió aquel calculado silencio y le develó al interesado muchacho, que era mucho el tiempo transcurrido desde la última vez que estuviera en esta montañosa comarca. 

			––Este formidable paisaje ––contaba con un viso de nostalgia reflejado en su rostro––, se parecía mucho a otros que también visitara en otras épocas, pero en países muy alejados de aquí––Y añadió con solemnidad––. Todos los lugares se parecen, aunque sean distintos, porque todos están hechos con las mismas herramientas que tiene la naturaleza para crear. Así el desierto, el bosque y el mar, participan en su esencia de los mismos componentes terrenales combinados en inteligente y desigual proporción, siendo solo distinta la presencia con la que nuestros ojos los perciben. Tierra, agua, fuego, aire; todo participa de la misma vida. Una vida, que, de forma invisible e infinita, atrayéndose o separándose, construye con los mismos elementos, tanto el río como la montaña, el árbol y la flor, el hombre o el elefante; esa maravillosa vida que igual crea la fragancia más embriagadora como el veneno más mortífero.

			David, asombrado, ladeó la cabeza y preguntó.

			––¿Entonces… todo está hecho de lo mismo? Es como si fueran hermanos disfrazados con ropajes distintos.

			Hierónimus asintió con calma.

			––Lo que esta vida nos presenta, querido David, como lo maléfico y lo benéfico, lo agradable y lo desagradable, en definitiva: lo bueno y lo malo, solo son los dos modos extremos de expresar la herencia que ella misma porta inmersa en el germen substancial de su propia esencia. Esencia inspirada y ordenada por el desconocido espíritu de las cosas, gracias al cual podemos contemplar en el mundo manifestado, lo mismo el susurro de la hierba al crecer, como sentir en nuestro vientre el temblor del planeta al girar.

			––Nunca lo había pensado así… ––susurró David, con el ceño fruncido––. Hasta lo más pequeño late con lo mismo que hace girar la Tierra.

			La suave cadencia de las palabras de Hierónimus y la armonía que creaba a su alrededor hicieron que David, sorprendido, volviera el rostro hacia él. El hombre, sin inmutarse, continuó hablando.

			––De forma intermitente durante toda la vida he estado viajando por la práctica totalidad del planeta, teniendo la oportunidad de conocer casi todas las culturas que utilizan los hombres para relacionarse, pudiendo admirar de primera mano lo que tiene de atrayente el mundo a los ojos de un ser humano interesado en aprender.

			––¿Y qué te enseñaron esos viajes? ––preguntó David con ansiedad juvenil.

			––Pues que ese es el mayor estímulo que un hombre puede sentir ––respondió Hierónimus––: querer saber. Este es el acto por el cual se descubre y se toma para sí aquello que se ve como necesario para progresar en la vida. Y progresar no solo significa mejorar la calidad de la vida; significa, sobre todo, vivir toda la vida, toda; integralmente.

			Hierónimus se volvió hacia el muchacho, sonrió y añadió despacio.

			––Parece sencillo, ¿verdad, David?

			––Sí… aunque en el fondo parece lo más difícil ––replicó el joven, encogiéndose de hombros.

			––Y tienes razón ––dijo el anciano––. Para muchísimas personas lo más difícil en su vida es saber lo que, en su interior, desean aprender para luego poderlo disfrutar y compartir. Hay anhelos diferentes para cada tipo de persona. Por esta razón cada uno debe encontrar el suyo y decidir qué es lo que desea hacer. Y ello se consigue buscando en su corazón lo que más desea. Y sólo cuando sea capaz de hacerlo, es cuando sabrá qué hacer.

			A continuación, el hombre lo miró a los ojos con intensidad y preguntó.

			––¿Lo sabes tú, David? ¿Te has preguntado alguna vez si buscas descubrir dentro de ti eso íntimo y genuino a lo que realmente deseas dedicar tu vida; ese algo en el que realmente te ves a ti mismo siendo dichoso realizándolo?

			El joven bajó la vista, y con voz apenas audible respondió,

			––Creo que no… todavía no.

			––Has de saber ––agregó con cierta ternura––, como decía el sabio Blaise Pascal, que lo más importante en la vida es saber elegir una profesión. Es decir, en qué profesar o ejercer esa actividad que tanto se desea, pues en la vida lo primordial es descubrir qué es lo que en realidad uno se confiesa a sí mismo siendo su aspiración fundamental. Y eso supone, amigo mío, bucear muy adentro de nosotros mismos…

			Hierónimus guardó una pausa solemne y añadió con gravedad.

			––Y aunque ahora lo que sigue te sea un poco más difícil de entender, el mismo sabio también decía: No me buscarías si ya me hubieras encontrado. Y es que, querido David, ya somos eso que queremos ser, lo que ocurre es que todavía no lo recordamos…, y por ello lo buscamos.

			David lo miraba con intensidad.

			––Siento que ya lo sé… y sin embargo no lo sé ––murmuró con asombro.

			––Eso nos suele pasar a todos al principio. Por eso es muy importante señalarte ––prosiguió el anciano––, que una de las propiedades naturales más increíbles que tiene la mente es que, a través de su secretaria, la razón, puede percibir a entera satisfacción la más simple fantasía como la más pura realidad.

			––¿Como cuando sueño algo y parece real? ––interrumpió David.

			

			––Justamente ––afirmó Hierónimus dándose una palmada en el muslo––. Y es este malogrado atributo –que apellidó kundabuffer un maestro místico de nombre Gurdjieff– lo que constituye el mayor impedimento imaginable para descubrir la aspiración fundamental que duerme en el interior de cada ser humano. Como ya tendrás ocasión de comprobar por ti mismo a lo largo de tu vida, es en esta heredada necedad crónica donde reside la tendencia de la mayoría de los hombres a creer cualquier cosa que se les diga en detrimento de aquello que por sí mismos hubieren podido experimentar… Ya descubrirás, David, que aquí se sustenta el verdadero concepto y significado de la bíblica y simbólica expulsión del paraíso terrenal.

			David abrió los ojos con sorpresa.

			––¿La expulsión del paraíso… mental, claro? ¡Nunca me lo habría imaginado!

			––Luego, y solo para aquellos que han seguido el dictado de su corazón ––prosiguió Hierónimus––, una vez desvelado ese afán hay que subordinar todo el esfuerzo y objetivo al logro de este fin. El que así lo hace, percibe durante el trayecto una plena sensación de estar auto realizando su gozosa y profunda capacidad de vivir, su auténtica realidad.

			––O sea, que sin ese hallazgo… uno se pierde ––dijo David, pensativo.

			––Exactamente ––respondió el anciano––. Porque el que no vive su propio destino… pasa por la vida de incógnito para sí mismo y para el resto del mundo, deambulando como un ser insatisfecho, despistado y sin rumbo fijo. Y mientras no nos identifiquemos con la verdadera función que nos moviliza hacia nuestro objetivo, cualquier dedicación terminará siendo una auténtica trampa… un trabajo forzado, un tripalium: es decir, una tortura.

			David se estremeció.

			––Así se siente mucha gente en su trabajo ––susurró.

			––Es cierto. Pero ten en cuenta, mi joven oyente ––continuó Hierónimus––, que ese mismo espíritu de las cosas, llamado también la profunda realidad, ha dotado a todas las personas con la capacidad necesaria para conseguir su meta, porque a nadie ha dejado sin talento. Aun cuando veamos a una persona con un retraso profundo en sus facultades intelectuales, ese también es un ser dotado de una belleza única expresada a su personal nivel de perfección.

			––Entiendo… ––dijo David conmovido––, hasta la fragilidad es perfecta a su manera.

			––Así es. No obstante, pocos son los suficientemente sinceros y valientes para confesarse a sí mismos qué es lo que quieren hacer realmente en la existencia, y muchos menos aun los que actúan de acuerdo a este anhelo y empeñan su vida en consumarlo.

			––Se necesita coraje para ser uno mismo ––murmuró el muchacho.

			––Sin embargo, el hombre, querido David, puede obtener todo lo que se proponga ––sentenció Hierónimus––. Pero no todas sus conquistas le darán lo que espera de ellas, ya que lo primordial es saber discernir de entre todo lo que se desea, cuál es su vocación genuina.

			El anciano bajó el tono, y agregó casi en confidencia.

			––Discernir significa distinguir lo real de lo ilusorio; la verdad de la ficción. Y solo esta herramienta le abrirá los ojos y le concederá la plenitud a que aspiraba. Entre todos los caminos, entre todas las realizaciones, solo una está marcada en exclusiva con su nombre; solo una es la disposición destinada para él. Cada alma tiene su modo concreto de llegar hasta la verdadera meta de su existencia; descubrirlo y realizarla es su misión, y no tendrá paz hasta que la lleve a cabo.

			––¿Y cómo se descubre ese camino? ––preguntó David con un hilo de urgencia.

			––Pues sabiendo ––concluyó Hierónimus––, que cada ser humano, cuando nace, ya porta su oficio perfecto cincelado en su corazón. Y si no lo descubre a cierta edad, llegará un día en que se verá ante la necesidad de detener su actividad y tomarse un periodo de interrupción donde, aunque parezca que no hace nada, esa aparente pérdida de tiempo es la que le proporcionará poder para recuperar el tiempo perdido. Y a esta dedicación fundamental es a lo que en lenguaje místico se la denomina la Misión del Alma. 

			David quedó en silencio. Sus ojos brillaban con una mezcla de temor y esperanza, como si las palabras del anciano hubieran encendido en él una llama destinada a crecer.

			*
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			David escuchaba a su barbado amigo con una atención y admiración que casi rozaba la veneración. Percibía cómo si la serenidad de su mirada, la solemnidad de su presencia, la sobriedad de sus amplios ropajes, y ese aire de profeta antiguo… muy antiguo, le robaran el alma y lo transportaran, a ese otro mundo remoto y olvidado donde viven al unísono los sueños y la realidad. 

			A su alrededor, el campo se extendía en ondulaciones cubiertas de hierba dorada, mecida por una brisa que llevaba el dulce aroma de las flores silvestres y el lejano rumor de las ovejas pastando. El sol, bajando con lentitud de monarca, teñía el horizonte como un lienzo vivo pintado por el último suspiro del día.

			Sin dejar de mirarlo y con una sonrisa enigmática a la par que irresistible, Hierónimus le siguió explicando al joven David, cómo, para ciertas personas, aprender a desarrollar una labor les lleva toda la vida. Y solo después de muchos años de práctica y esforzada dedicación, se tornan en artistas de ese oficio, convirtiéndose, para algunos hombres ávidos de su destreza y conocimiento, en los verdaderos guías que les ayudan a seguir buscando aquello que perseguían encontrar.

			David, sorprendido, murmuró casi para sí.

			––¿Entonces… no basta con aprender? ¿Hay que entregarse por completo hasta que se vuelve arte?

			––Así es ––respondió el extranjero con calma––. Pero estos no se transforman en instructores solo porque los demás los vean como tales, sino porque lo son realmente. Además de conocer perfectamente los detalles y la técnica de su trabajo, aprenden a crear por sí mismos más allá de lo ejercitado, transformando su gusto por aprender en un gusto por hacer. En definitiva, convierten su labor en su forma de vivir.

			David asintió intentando asimilar lo que escuchaba.

			––Entonces… el maestro es maestro porque ya no puede separar su vida de lo que hace.

			––Exacto ––prosiguió Hierónimus––. Y date cuenta, David, que esos seres solo consiguieron esa autoridad cuando descubrieron que su trabajo precisamente era aquello que tan sinceramente deseaban satisfacer en lo más hondo de su mente y de su corazón. Solo entonces alcanzaron la habilidad suficiente para enseñar a quien, a sus ojos, estuvo capacitado y entregado por completo a querer aprender. Y así, no los convierten en discípulos, sino en aspirantes y aprendices que intentan descubrir su propia obra a través de la del instructor.

			El muchacho, con ojos abiertos y brillantes, no pudo evitar preguntar.

			––¿Y si el aprendiz falla?

			––Con humildad será aceptado o rechazado ––contestó Hierónimus sin apartar la vista del horizonte––. Porque por mucha avidez que sienta el principiante, siempre el que enseña está más dispuesto a dar que el alumno voluntarioso a recibir.

			El eco de sus palabras quedó suspendido en el aire del valle. David pensó en voz alta:

			––Es como lo que decía Jesús sobre los niños, ¿verdad?

			El extranjero sonrió, complacido por la asociación.

			––Justamente. Cuando el Maestro Jesús dijo: Dejad que los niños se acerquen a mí, quería significar que hay que volverse sencillos como niños si queremos aprender algo auténtico. Solo así la parte inmaculada de la mente entra en el sendero del conocimiento. Y una vez realizado esto, somos como el hijo pródigo, que, tras vagar perdido, despertamos del ensueño y reconocemos dentro nuestra verdadera naturaleza, fundiéndonos de nuevo con ella.

			David tragó saliva, conmovido por aquella imagen.

			––Recuerda siempre, David ––añadió Hierónimus con voz grave––, que guiar es ir por delante, desbrozando el camino, y nunca empujar a alguien bajo el pretexto de que uno sabe dónde debe ir.

			––Entonces… ––balbuceó el joven–– el maestro no obliga, solo abre camino.

			––Así es ––afirmó el hombre––. Los mayores avances no se hacen siendo maestro, sino siendo un gran estudiante. El maestro avanza a la velocidad del caracol; el buen estudiante a la del delfín. A distinta velocidad, ambos avanzan al unísono.

			––Nunca pensé que un caracol y un delfín pudieran caminar juntos ––sonrió David con una pizca de ironía infantil.

			Hierónimus lo miró con ternura, pero recuperó enseguida el tono solemne.

			––Si la actitud del aprendiz no fuera esta, el maestro solo escucharía su propia voz, ofreciendo una enseñanza estéril. Por lo tanto, sin el anhelo, sin el interés, y sin la motivación del aspirante, no hay camino posible hacia ningún conocimiento.

			El muchacho lo escuchaba con profusa atención, sin darse cuenta de que todo lo que oía le despertaba un interés especial, como si formara parte de algo sabido desde siempre.

			––Por otra parte ––prosiguió Hierónimus––, la única posibilidad que tiene el aspirante de encontrar a un verdadero instructor, es sentirlo dentro de sí. Entonces, el maestro activa una vibración profunda que despierta la conciencia dormida. Y cuando alguien tiene certeza de haber hallado lo que su mente y su corazón anhelaban, el Universo le pone delante las circunstancias y al acompañante que puede mostrárselo.

			––¿Entonces es el Universo el que trae al maestro? ––inquirió David, inclinándose hacia adelante con ansiedad.

			

			––Así es ––repuso el extranjero con serenidad––. Y un hombre instruido solo puede enseñar lo que el aprendiz puede comprender; ni más ni menos.

			David respiró hondo, como si aquellas palabras le quitaran un peso de encima.

			––El conocimiento, la enseñanza y todo el saber del mundo ––enfatizó ahora Hierónimus–– solo son útiles si se los emplea en la proporción, proyección y momento adecuados.

			David lo observaba cada vez más sorprendido, como si aquel desconocido estuviera revelándole cosas que él mismo ya intuía, pero que nunca se había atrevido a formular. Entonces Hierónimus giró la mirada hacia él y, con firmeza tranquila, le habló.

			––La verdadera motivación de quien enseña es estimular al que desea aprender, para que busque por sí mismo dentro de él. El camino del aprendizaje es duro, y en los fracasos todo es soledad. El que desea aprender debe hallar en su interior la voluntad de seguir adelante. Debe desearlo por encima de todo, igual que se desea la felicidad terrenal.

			David bajó la cabeza y, con voz temblorosa, confesó.

			––Quiero… quiero encontrar esa meta.

			––No hay milagros que lo hagan por ti ––concluyó Hierónimus––. Solo tú puedes alcanzar la meta que vive encerrada en ese nivel más exaltado de conciencia que anhelas conseguir.

			El silencio volvió a apoderarse del valle. Solo el arroyo lejano siguió cantando entre las piedras, como si aprobara aquella promesa velada entre maestro y aprendiz.

			*
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			Durante el resto de esa fresca mañana y hasta bien entrada la tarde, ese insólito interlocutor le contó, con un tono de voz que mantenía al muchacho atento y cada vez más interesado, una gran variedad de ideas, símbolos y conceptos sobre distintas y variadas ramas del pensamiento humano. Después de un instante, el extranjero con un gesto pausado se levantó, invitando al muchacho a comenzar un tranquilo paseo, encaminando sus pasos hacia un estrecho sendero que permitía la entrada al espeso bosque que tenían frente a ellos. 

			El hombre, que andaba unos pasos por delante del chico, iba golpeando cariñosamente con el puntiagudo extremo metálico de su bastón, los matorrales de maleza que siempre crecen alrededor de los senderos horadados gracias al agua que después de la lluvia se escurre por esos improvisados manantiales formados entre las rocas. Así, poco a poco, fueron adentrándose en la frondosidad boscosa que, cada vez más tupida, iba apagando la luz otoñal. El extranjero, como si conociera en qué lugar se encontraba, marchaba con la seguridad del que sabe a dónde quiere llegar.

			Después de caminar despacio sin detenerse durante un largo trecho, llegó a un pequeño claro circular y se paralizó decididamente en su centro. El sol de poniente iluminaba sus ojos cuando este levantó su rostro para mirarlo. El muchacho, a unos pocos metros de él, observaba en silencio cómo el hombre sin perturbarse mantenía la mirada fija en el disco resplandeciente sin pestañear ni una sola vez. De pronto se percató que no escuchaba sonido alguno. Tampoco el aire balanceaba las ramas de los árboles ni movía sus hojas. La calma, incomprensiblemente, era total. 

			David, que recordaba perfectamente la quietud que siempre experimentaba en ese lugar, percibía ahora que esa no era la característica calma tensa que suele preceder a las tormentas, sino que era como esa otra serenidad, más especial y difícil de sentir, que exenta de cualquier temor, tranquiliza la mente y colma el corazón de paz. En ninguna de las anteriores ocasiones en las que el muchacho había estado allí, nunca notó el tipo de placidez que ahora sentía. Al cabo de unos instantes, vio como el extranjero cerraba temblorosamente sus ojos bañados en lágrimas, mientras mantenía su mano derecha aferrada al báculo alzada hacia el cielo infinito, y la izquierda por detrás de su espalda tensada en dirección hacia el suelo. Entonces, David, que permanecía expectante rodeado del más profundo silencio, escuchó en lo más recóndito de su mente la voz del anciano, que, impregnada de gran solemnidad, decía: …Alzo mi mano derecha hacia lo alto y absorbo el poder del cielo. Dirijo mi mano izquierda hacia el suelo y aplico ese poder a la vida tierra. Este es el corolario de toda una existencia de conocimiento y experiencia: Así como es Dios, así es el hombre como imagen y semejanza de su Dios; Así como es en la vida, así es después de la muerte; Así como sucede en el Macrocosmos, así acontece en el Microcosmos; Así como el hombre sea en lo mental, así es en lo terrenal ....  Luego, las palabras callaron y no oyó nada más. El anciano, descendiendo su cabeza y sus brazos hacia el suelo, se volvió a quedar totalmente inmóvil. 

			Aquel había sido un acto simple, pero que el chico no había presenciado nunca. En ese momento solo sentía una emoción solo comparable a esa especial sensación que a veces se tiene en sueños, mediante la cual te ves transportado a localidades inexistentes, donde panoramas sorprendentes y personajes extraños nos parecen naturales y familiares. 

			Entonces, y sin saber de dónde surgía, una finísima bruma lo cubrió todo como si se hubiera extendido por todas partes un traslúcido manto blanco. En ese momento, David tuvo la sensación de que todo en derredor parecía estar cubierto por millares de gasas de la más exquisita y vaporosa seda. Y un instante después, y dentro de su perplejidad, hubiera jurado, que las siluetas de decenas de ágiles y volátiles bailarinas, como ramas agitadas por una liviana corriente, comenzaban a bailar silbando a su alrededor, deslizándose como sombras de árboles irreales y etéreos. Pasados unos minutos, las danzantes formas fueron una a una evaporándose, y cesó toda la visión. Ya no se veía ninguna silueta entre los árboles, y sin embargo las sentía todavía vivas y observándolo. Cuando quiso decir algo, se percató con cierto estupor que tenía paralizada la garganta como si un hechizo lo sometiera al silencio más absoluto. 

			Al momento siguiente, una tupida nube gris oscuro cubrió la luz que llegaba hasta el claro, y solo por un instante el muchacho sintió que la figura del extraño personaje que tenía frente a él, había cambiado. Le pareció más alto y tal vez más joven, irradiando hacia todas partes un aura blanca y brillante que envolvía todo su cuerpo. No obstante, David pensó que seguramente todo había sido el reflejo producido por el profundo cambio de claridad que se había originado tan bruscamente. El hombre abrió los ojos, y con cortos y controlados movimientos de sus miembros, sacudió todo su cuerpo. Lo sucedido, fuera lo que hubiese sido, había terminado. 

			David, con la sensación de haber transcurrido solo unos instantes desde que llegaron al claro, se mantenía muy relajado y en silencio. Pero cuando el hombre, dirigiéndose hacia él le sonrió sacándole de esa especie de ensueño, se percató que la nube que momentos antes creyó haber oscurecido la luz del sol, era sin embargo la más estrellada noche que jamás hubiese contemplado.

			*
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			El hombre seguía sumido en un cálido silencio. David, tal vez algo más inquieto que antes, permanecía también callado y su rostro seguía mostrando una expresión de indecisión a preguntar. Atento al rostro del chico, Hierónimus descansó afectuosamente su brazo sobre el hombro del perplejo muchacho, y sin decir nada, comenzaron a desandar el sendero por el que habían llegado hasta allí. Una vez más, y esta vez en plena oscuridad, el extranjero, sin hallar el más mínimo obstáculo con el que pudiera tropezar, no tuvo ninguna dificultad para encontrar el camino de regreso al valle. Cuando llegaron al borde exterior del bosque, Hierónimus, sabiendo que el muchacho deseaba obtener algunas respuestas, amablemente se adelantó a su consulta.

			––Escúchame bien, David––, existen muchas cosas que, por inusuales, pueden parecer extrañas y despertar en la mente desacostumbrada, cierta inquietud. El mundo es un lugar lleno de grandes acontecimientos, por ilusorios que le parezcan al hombre de ojos poco entrenados, que piensa que, por no verlos, estos no existen. Son muchas las personas que creen que un sueño no tiene ningún significado para ellas, simplemente porque no lo entienden. Los seres humanos hablan con palabras cuando están despiertos, pero durante el sueño, una parte de nuestros pensamientos, de los que no sabemos nada y llamamos nuestro inconsciente, se comunican con nosotros a través de imágenes vivas. El hecho de que estas representen acontecimientos cotidianos pero inconexos, ha inducido a muchos a creer que los sueños carecen de sentido. Así, solo consiguen que ese maravilloso órgano conector muera como muere una planta que no se riega. Merced a esa ignorante forma de pensar, el puente que nos conecta a otra vida mucho más valiosa que la terrena, se derrumba, y el sueño deja de ser -por propio e instintivo desinterés-, el corredor que vinculaba la vigilia con el poder de nuestros verdaderos sentidos; el atajo entre esta vida y la otra no-vida, o vida distinta, a la que por ignorancia llaman más allá. 

			» Es mucho, querido David, lo que el hombre que ha permitido que su voluntad tome las riendas de su deseo de aprender, ha descubierto sobre su mundo interno, asumiendo que su descubrimiento no es un patrimonio que deba ser guardado para disfrutarlo exclusivamente en privado. 

			Ahora los ojos del viejo brillaban en la penumbra con tremendo fulgor, y había algo en su sonrisa que cautivaba. Tras una larga pausa y con un sutil movimiento de sus ojos, dejó traslucir esa contagiosa calidez cuando, con un tono de voz más profundo, espetó: 

			––Atiende bien esto, David. El verdadero sentido que porta consigo el hecho de descubrir, reside en compartir. Esto significa poner sabiamente en las manos de otros sinceros buscadores, los frutos de los esfuerzos propios, convirtiéndolo así en el acto más sublime que en la vida podemos experimentar, y por el cual el hombre perpetúa los lazos que lo devuelven a una unidad de donde una vez creyó haberse separado. Ya sé que esto cuesta entenderlo, pero te ayudará a ello si piensas que tú, al igual que todos los seres humanos, estamos impregnados y a la vez rodeados por un poder a nuestro alcance, tan inmenso como secreto, llamado Individualidad. Lo que ocurre es que solo unos pocos saben que pueden usar esa cualidad a través de su voluntad. Y esto se puede y se debe comunicar para que también otros, de forma correcta y precisa, lo puedan experimentar.

			

			El hombre, como conectado con una luz que le hacía resplandecer en la oscuridad de la noche –y que David no hubiera podido asegurar de dónde provenía–, le dijo:

			––Cuanto más enseña el que conoce, confortando con su saber a quién de él carece, más aprende. La vida es el gran maestro, y cuanto más contacto tenemos con ella, más la poseemos y más conocimiento de ella adquirimos. Así, aprovechando la enseñanza, el instructor ensancha sus conocimientos tanto o más que sus alumnos. Esta es una de las profundas razones por las que desde el principio de los tiempos, maestro y discípulo se buscan, y siempre… inevitablemente, se encuentran.

			Luego volvió a poner la mano sobre su hombro, y con el mismo brillo en los ojos que resaltaba en la noche iluminada por una luna encendida, le dijo.

			––Somos seres de Luz, David––, y para nosotros lo único importante es el desarrollo perfecto e impecable de esa Luz a través de nuestra voluntad. Esa voluntad que abre las puertas de par en par al poder interior, que es el manantial por donde brota toda la inagotable energía –en todas sus formas y facetas– del Universo.

			Dicho esto, Hierónimus se acercó entonces al muchacho y le tocó con los dedos en el centro del pecho con un golpe muy ligero. Acto seguido, giró sobre sus talones y comenzó a caminar en dirección contraria a la aldea. Mientras andaba, y con su brazo derecho levantado dirigido a la negrura del cielo a modo de despedida, le prometió al muchacho que habría más ocasiones para continuar hablando.

			––Tal vez mañana sería un buen día ––dijo. 

			David asintió esperanzado. Había escuchado con atención las lúcidas y tranquilizadoras palabras que el extranjero le dirigió, y su rostro no mostraba ya la expresión indecisa de antes. Agradeció al hombre que ahora se alejaba, –y al que empezaba a apreciar como un cercano amigo–, las horas que habían compartido juntos. Con una leve sonrisa tomó el camino en dirección a su casa, ilusionado porque ya no se sentía incomprendido y falto de amigos 

			El blanco resplandor de la novia del sol, tranquila y silenciosa, lo inundaba todo con su claridad. El cielo nocturno, como un telón oscuro y agujereado por pequeños y blancos puntos luminosos que dejaban pasar la luz que brillaba tras él, cubría el horizonte y envolvía su cuerpo. 

			Cuando volvió a mirar atrás, el hombre había desaparecido. Le extrañó, pero no lo inquietó. Había algo en ese singular personaje que le tranquilizaba e inspiraba confianza. La personalidad de ese hombre especial le fascinaba. Pero si esta le atraía, lo que presentía tras ella, le cautivaba todavía más. Se despertó en su interior una necesidad de beber y saborear ese conocimiento del que tanta gala hacía con esa claridad y sencillez.

			*
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			Sumido en sus pensamientos, y sintiendo una leve presión en el lugar del pecho donde lo había tocado Hierónimus, David reflexionaba en lo curioso que resultaba andar de noche por estos parajes acompañado sólo por ese vasto silencio de vida dormida a su alrededor, mientras las estrellas, tan lejanas y al mismo tiempo tan familiares, titilando en ese cielo tan negro, le permitían sentirse tan despierto, haciendo brotar de su mente pensamientos de asombro y ansiedad, que, como chispazos de luz, iluminaban el devenir tal como lo hace el sol en una maravillosa mañana estival. 

			Al cabo de unos minutos recorriendo el solitario camino, se dio cuenta que, no se sentía solo. Sin embargo, el muchacho, aún después de todo lo vivido ese día, y notándose un poco cansado, no se sentía deseoso por llegar a su casa a pesar de la inquietud del bosque y de que el frío tomaba la noche. No obstante, encontraba el camino más tranquilo y apagado que de costumbre. 

			Caminaba despacio, abstraído en sus pensamientos, cuando casi sin darse cuenta todo se fue ensombreciendo alrededor suyo. Ahora, la oscuridad, como un viejo lienzo del Bosco, mohoso y envejecido en un museo olvidado, se tornaba más y más grotesca y opacaba más el sendero a cada paso que daba. Al cabo de pocos minutos, y tras cruzar un pequeño claro, el camino se hundía en una espesura que lo obligaba a avanzar rodeado de árboles por todas partes. El sonido de sus botas moría al chocar contra aquellas decenas de abetos que, alineados en apretada formación, no le devolvían ningún eco. Reinaba una oscuridad tan completa que a duras penas permitía distinguir el tronco de un árbol con otro. 

			David, un tanto extrañado por la presencia de un ambiente tan tenso y sofocante como nunca antes había respirado, caminaba sin titubeos. De pronto, un extraño sonido a su costado derecho contribuyó a poner de relieve lo infrecuente y misterioso de una situación que le inducía a sentir que, aun conociendo cada curva del camino y cada claro del bosque, nada aparecía ante él como lo recordaba. No recordaba en su vida una oscuridad tan insondable como la que experimentaba esa noche. El silencio era tan sordo y denso que embozaba y aturdía a un tiempo sus oídos. Sólo el vago recuerdo de un camino, amigo de muchos paseos, era el único compañero que le permitía continuar con cierta tranquilidad. De pronto, le pareció oír a su izquierda el leve chasquido que emite una ramita seca al quebrarse bajo la pisada de un ser vivo. Con natural ademán, giró su cabeza hacia ese lugar. Al principio no distinguió nada extraño. Luego, fue apreciando una sombra menos negra que el fondo de la noche, y poco a poco comenzó a distinguir lo que parecía una silueta humana recortada en el umbral de la negrura. Quieto ahora frente a ella, se quedó mirándola durante un momento.

			La misteriosa forma que aparentaba estar erguida se mantenía también estática en esa postura a escasos pasos de él. Esta, totalmente paralizada y silenciosa como una estatua, lo observaba. La profunda oscuridad que en esos momentos reinaba entre los cortos metros que los separaban le impedía apreciar con detalle aquel rostro impenetrable. Después de algunos intentos no exentos de esfuerzo por centrar su mirada, pudo distinguir como unos pequeños ojos entreabiertos, se dibujaban en aquel indefinido rostro. Mientras, lo más parecido a una grotesca y amarga mueca luchaba por asemejarse a una desdeñosa sonrisa. Al momento siguiente, y gracias a la fuerte y mantenida fijación de su vista, apreció que la altura de esa figura era considerablemente inferior a la suya. Sin embargo, aquella diferencia de tamaño, cuando sus ojos se habituaron a la visión, se debía a que la efigie permanecía encorvada sobre su costado izquierdo en una siniestra postura que le confería esa engañosa estatura. La figura no se inmutó ni emitió sonido alguno. Cuando el muchacho hizo ademán de acercarse a ella, lo que fuera esa entidad, retrocedió con un movimiento demasiado rápido para ser humana, y después de una risotada que recordaba el chasquear de la hojarasca arrastrada por el viento, desapareció como un suspiro en la noche. 

			David, instintivamente hizo un ademán para seguirla, pero la total negrura y lo avanzado de la hora, hicieron que desistiera de su intento. Para el muchacho después de todo lo vivido en un día como ese, lo que creía haber visto delante de él tampoco le extrañó demasiado. Él no era una persona que exhibiera un temperamento timorato ante situaciones novedosas y menos por esas tierras que conocía tan bien. Así que encogiéndose de hombros y pensando que, al día siguiente, con la luz matinal, indagaría más detenidamente por los alrededores del lugar, se puso de nuevo a caminar en dirección a la aldea. 

			Poco a poco fue percibiendo que la noche se hacía más clara y sus naturales ruidos nocturnos volvían a resonar a su alrededor. La sensación de vacío ya había desaparecido cuando las primeras luces de las rústicas casas que conformaban su pequeño pueblo fueron surgiendo ante él. Mientras se encaminaba a su hogar, se preguntaba, si sería esa extraña presencia a lo que se refería Hierónimus cuando hablaba de lo que perciben los ojos poco entrenados, y si tal vez, en alguna otra ocasión durante un nuevo paseo, se volverían a encontrar.

			Por ahora, prefería recordar las palabras de ese singular personaje como si aún estuvieran sonando en sus oídos y el eco de sus frases se hubiera adherido a ellos para siempre. El extranjero le había parecido un ser distinto a cuantos había visto nunca y mucho menos por esos lugares tan escasos de humanidad. Su forma de vestir parecía algo anticuada y aquel sombrero de ala tan ancha le era difícil de encasillar en tiempo y lugar. No obstante, su forma de hablar, tan natural y a la par tan erudita, y esos ademanes lentos pero elegantes, le habían despertado una mezcla de atracción y admiración que por alguna razón le resultaban muy familiares. Aun así, le resultaba difícil recordar cuándo antes había sentido algo parecido delante de algún ser humano. Para el muchacho, era como estar ante alguien proveniente de un lugar más cercano a alguna leyenda que a la realidad. Tenía la extraña sensación de no saber distinguir con total claridad si esa experiencia en el bosque había tenido lugar o simplemente fue fruto de un imaginado recuerdo grabado en su memoria, de una forma tan efectiva, que le parecía haberlo vivido realmente.
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			Por todas estas razones, al final del día siguiente, tras una larga espera, cuando David divisó que aquel hombre, fiel a su compromiso, acudía a la cita al mismo lugar de su primer encuentro. Sus ojos expresaron la gran satisfacción que sentía su corazón por verlo aparecer. El enigmático personaje se presentó ataviado con su característica indumentaria, coronado con el singular sombrero que ya lució en el primer encuentro, y portando en sus manos ese elegante, pero extraño bastón con el que jugueteaba constantemente entre sus largos y huesudos dedos. 

			David no pudo disimular su alegría mientras el hombre, levantando su mano derecha a modo de cordial saludo, se acercaba hasta él. Después de los formales cumplidos y de la habitual charla preliminar que duró unos minutos, se percataron, que una sólida masa de nubes, iba formando con vertiginosa rapidez un techo grisáceo, presagiando que pronto derramaría sobre sus cuerpos su lluvia. Hierónimus, anticipándose al inevitable llanto del cielo en esa ya moribunda jornada otoñal, invitó al muchacho a caminar en dirección al monte cercano, cuya cima asomaba por detrás de una arboleda de grandes hojas, que todavía verdes, esperaban con paciencia que el otoño las pintara con el rojo oscuro de la sangre, para luego, devolverlas a la tierra y servir de alfombra a las nieves invernales.

			Caminaron aproximadamente un centenar de pasos, conversando por el borde de una pequeña cañada, y solo cuando atravesaron un tupido bosquecillo de enormes y delgados eucaliptos, David descubrió, que tras los restos semiderruidos de lo que parecía haber sido una antigua ermita, aquella pequeña montaña que asomaba tras ella, estaba perforada por una gruta que podría darles cobijo a ambos en vista del inminente aguacero. Una vez más, David tuvo la sensación que la existencia de esa cueva no le había producido a su acompañante la más mínima sorpresa, pues ante la exclamación de asombro del muchacho, Hierónimus se limitó a escudriñar tranquilamente en derredor suyo, como si buscara algo guardado anteriormente.

			El lugar aparecía en penumbra. Los contornos de la roca amarillenta que cubrían las impasibles y sudorosas paredes de la cueva, aparecían fríos y suaves como si miles de manos antes que ellos los hubieran acariciado desde el principio de los tiempos. No obstante, la cueva transmitía un penetrante olor a rancia y mohosa humedad. Una vez en su interior, continuaron avanzando hasta llegar a un estrecho pasillo que permitía la entrada a un amplio espacio de aspecto rectangular. 

			Cuando se disponían a acceder a él, David tropezó con una vieja raíz que sobresalía de la tierra y perdió el equilibrio. Nada hubiera podido evitar que estrellara sus huesos contra la roca del suelo, cuando, súbitamente, algo lo asió por el brazo con una fuerza inusitada y detuvo su caída. Pasado un instante, el muchacho todavía nervioso intentaba restablecer su perdido equilibrio, seguía sintiendo aquella férrea presión en su antebrazo, que, aunque le había evitado un lastimoso golpe, le causaba un cierto dolor. Luego de reponer su compostura, dirigió la mirada hacia la presión que sentía en su brazo, observando turbado que nada ni nadie lo sujetaba, y que solo un leve contacto de la mano de Hierónimus, apenas perceptible, lo rozaba con sus largos dedos. Una vez más, David no entendió la extraña experiencia, pero insólitamente, sin saber por qué, la archivó con extraordinaria naturalidad en ese sector de su mente donde toda nueva vivencia encajaba en la profundidad de una insondable realidad. Hierónimus, sin dirigirle la mirada, lo adelantó por su costado derecho y penetró en la estancia con decisión. Conforme sus ojos se fueron acostumbrando a la poca luz que entraba desde el exterior, fue percatándose de las dimensiones exactas del espacio que los envolvía. Todo parecía solitario y en calma, pero había algo apenas perceptible, que, si bien no podía distinguir su presencia, si presentía su existencia. Afuera, bajo el manto de esa tarde borrascosa, el viento torcía con saña las copas de los árboles y traía hasta sus oídos un quejoso aullido, que, como un triste lamento, presagiaba momentos de tristeza y sufrimiento. 

			El extranjero, con un natural ademán se agachó tras un pequeño saliente de la pared y recogió del suelo un objeto alargado y semicircular, y sin mediar palabra continuó avanzando. David no supo que se trataba de un artefacto para alumbrar hasta que el hombre, con una leve manipulación, lo encendió. Lo que puso en marcha fue una lámpara que parecía vibrar tenuemente como una vela y, sin embargo, toda la estancia resplandeció con un fulgor que lanzaba en todas direcciones unos rayos resplandecientes que colorearon las paredes desnudas con mil tonalidades maravillosas. 

			Los dos hombres se sentaron sobre sendas rocas cuadradas que parecían puestas expresamente para ese fin, y permanecieron reflexivos durante algunos minutos antes de que Hierónimus comenzara a hablar. 

			Al principio solo le había parecido una sombra vacilante producida por los reflejos de la luz, pero ahora, aunque parcialmente escondida tras una protuberancia de la pared de piedra, volvió a percibir aquella silueta imprecisa que días atrás apareciera en medio de la noche. Los ojos de David no querían demostrar el asombro que en realidad estaba sintiendo, y en un intento por aparentar calma y naturalidad, buscaron los del hombre en forma interrogante. 

			Hierónimus, que había mantenido unos instantes sus ojos cerrados en leve meditación, sonreía. Cuando al abrirlos se encontró con el semblante turbado del muchacho, siguió con sus ojos a los del chico hasta el lugar donde éstos depositaban su mirada. Luego, entrecerrando los suyos para fijar la atención en aquel punto de la cueva, mantuvo su mirada, ahora peculiarmente penetrante, clavándola allí durante unos largos segundos. Después de mover casi imperceptiblemente sus labios como si estuviera recitando una corta letanía, dejó de sonreír.  Mientras la luz de la linterna creaba extrañas sombras sobre su rostro, volvió con discreción la vista hasta el muchacho, confortándolo con un gesto condescendiente, que, aunque en ese momento lo relajó, se vislumbraba en esa mirada tan reservada el leve indicio de un sombrío presentimiento.

			Un instante más tarde, sin hacer comentario sobre lo visto, y dibujando una forzada sonrisa encantadora, comenzó a hablar.

			––Mi querido, muchacho ––dijo en el amable tono que le era tan característico––. Me consta cuánto te habrá sorprendido mi aparición de una forma tan inesperada en tu vida. También soy consciente de cuántas preguntas ansiarás hacerme sobre la montaña de incógnitas que estarás deseando desvelar acerca de mi persona. Por eso, y, ante todo, hoy quiero descorrer el velo sobre ciertos asuntos de vital importancia respecto a mí, en relación contigo, que inaplazablemente necesitas conocer, –aunque obligadamente y dada tu juventud–, otros los callaré por ser todavía pronto para desvelártelos al carecer tú, en estos momentos, del conocimiento necesario para captar su profundo significado.

			Los ojos de David brillaban de anticipación, mientras un tanto turbado ante esas inesperadas palabras dichas con tanta circunspección, tragó saliva y centró sus ojos en los de Hierónimus, disponiéndose a escuchar tan importante declaración. El hombre, a su vez, percibiendo el profundo efecto que estas habían causado en el muchacho, intentó relajar un poco más su fibroso semblante, y suavizando el tono de su exposición, continuó diciendo.

			

			––Lo primero que te significaré, David––, es que no estoy ante ti, en este lugar y en este momento, por simple casualidad. Estar aquí y ahora, aparte de ser mi gusto y deseo, responde a un mandato; a una disposición aceptada libremente por mí hace mucho tiempo, y motivada por tres razones concretas. La primera manifiesta el profundo anhelo que experimento en mi interior por transmitir mis conocimientos, sabiendo además que esta será la última vez que lo haré. La segunda expresa la profunda gratitud que mi corazón profesa a la memoria de una antigua e imborrable amistad, y a quien debo en gran medida el estar hoy aquí. Y la última responde al deseo de aprovechar la oportunidad que supone regresar a esta tierra, la primera que vieron mis ojos en esta existencia, y que deseo no tener que volver a abandonar jamás. Si quisieras saber por qué y quién decreta este compromiso, solo puedo decirte que, para un hombre como yo, obedecer sin pestañear es una obligación asumida desde hace más tiempo del que recuerdo, por el mero hecho de estar unido a una arcaica congregación de sabiduría, extremadamente antigua, a la que estoy ligado fraternalmente por lazos muy profundos, y que me unen a ella desde siempre y para siempre.

			» En base a estas poderosas razones, has de saber también, David, que el hecho de que hoy seas tú a quien esté hablando de todo esto, tampoco corresponde a ningún acto fortuito. Tú, querido muchacho, no lo puedes recordar por que eras un niño muy pequeño, pero yo estaba presente cuando una triste noche tus padres te trajeron hasta la casa de mi familia; –a ese antiguo caserón que corona la colina y que ahora aparece con aspecto vetusto y abandonado–, para dejarte a nuestro cuidado. Esa vieja casa ha sido desde tiempo inmemorial el hogar de mis antepasados. Ellos la construyeron cuando ni tan siquiera existía la pequeña aldea donde vives. Esa casa y la historia de mi antigua familia, siempre ha estado ligada también a esta arcaica y muy limitada orden, a la que con tanta devoción correspondo en cuerpo y alma. 

			

			Al mencionar estas palabras, a Hierónimus se le remarcaron en un rictus radiante las profundas zanjas que surcaban su curtido rostro, que ahora, iluminadas por los colores del arco iris que inundaban la estancia, brillaban solemnes.

			––Aquella noche, hace ahora más de catorce años, continuó diciendo––, tu padre, ante un inminente e ineludible viaje, le confió tu custodia al más antiguo y destacado componente de nuestro grupo. 

			Y ahora con la mirada perdida y la voz apagada, declaró lentamente:

			––Aún llega hasta mis oídos el terrible aullido del viento mezclado con el doloroso llanto, que, desde el carruaje inmóvil a la puerta de la vieja casona, y empapado por la lluvia de aquella siniestra tormenta, salía desgarrado de la garganta de una desconsolada dama. Esa mujer, David, era tu madre. La apremiante despedida, envuelta por la tragedia, fue breve. Estaba todo previsto y dispuesto.

			Luego de una corta pausa, declaró.

			––Las causas de su repentina partida y la necesidad de dejarte al cuidado de la vieja congregación, lo siento David, pero no estoy autorizado a desvelarlas por ahora. ––El anciano miró la impresión que estaban dejando sus palabras en el joven, y con mucho pesar, siguió contándole su historia––. El viejo patriarca de la fraternidad y después de él, su sucesor, han cumplido fielmente con su cometido durante todos estos años. Hoy, el compromiso adquirido con tus ancestros, toma el rumbo culminante señalado por aquel pacto sellado hace casi quince años. Este disponía, que al llegar a una edad donde pudieras empezar a comprender determinados y transcendentes significados, alguien designado por la orden para tal menester se haría cargo de tu enseñanza e instrucción para introducirte y guiarte en el reservado y ancestral saber que tenemos el privilegio y la responsabilidad de preservar y trasmitir. Mientras tanto, quedó así dispuesto, que unas personas de toda confianza, convirtiéndose a ojos de todos en familiares tuyos, te tomarían bajo su cuidado y tutela hasta hoy. 

			David permanecía atónito y a la vez, una furia se estaba desatando en su interior debido a lo engañado que se sentía. Su boca permanecía abierta, esperando que el anciano acabase de contarle, para preguntar tantas cuestiones, que en ese momento aún se amontonaban en su cabeza sin forma.

			El hombre ahora, mirando fijamente al muchacho, aseveró.

			––Para llevar a cabo ese notorio encargo, un buen amigo y a la sazón destacado miembro de la congregación, fue, por su reputación y buen hacer, el elegido para impartir tu adecuada y primaria educación.

			––Sí, David––, tu querido tío Delio ha sido, desde tu más tierna infancia, el responsable ante nosotros de haber estado al cuidado de tu salud y educación. Sé que lo has querido y respetado como un tío carnal y así debes seguir tratándolo por siempre, pues el hecho de no ser de tu misma sangre, en contra de lo que siempre has creído, no le resta el haberse hecho merecedor de tu cariño y beneficiario de tu profundo agradecimiento. Su verdadera misión, aparte de trasmitirte todo su afecto y enseñarte cuanto un niño debe aprender hasta la pubertad, ha sido preocuparse por mantener abierto tu interés hacia toda forma de expansión de tus sentidos más internos, para estar atento a captar con el corazón, aquello más sutil que vive en nuestro interior. ––Luego añadió––. Y David, después de haberte conocido personalmente puedo dar perfecta constancia del éxito de su misión.
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